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EEEDDDIIITTTOOORRRIIIAAALLL   

 

La poesía, el amor fueron los pilares 

fundamentales de mi vida y de mi 

pensamiento. 

Y en cuanto al psicoanálisis no es ningún 

fundamento, es un instrumento de precisión 

que abre de par en par, para todo sujeto, los 

puentes del amor y la creación. Claro está 

que, después cada uno pueda o no pueda 

atravesar las puertas no es una cuestión del 

psicoanálisis pero, las puertas quedarán 

abiertas. El psicoanálisis ha cumplido su 

función: abrir las puertas. 

Yo, por mi parte, atravesé todas las puertas 

que el psicoanálisis abrió para mí. Cuando 

pude comprender algo del amor y algo de la 

creación, el psicoanálisis me abrió la puerta 

del dinero. Con algo de dinero el Amor y la 

Poesía se engrandecieron. 

El psicoanálisis es sólo un instrumento que, 

bien utilizado como todo instrumento, sirve 

para todo, ya que tener salud no es un 

impedimento para psicoanalizarse. 

Hay gente con mucha salud que muere antes 

de los 50 años con la salud puesta. Otros con 

poca salud, que enferman una vez cada tanto, 

y viven hasta los 90-100 años. 

 El psicoanálisis puede ser de mucha 

utilidad para envejecer más o menos contento 

y eso, se produzca como se produzca, alarga 

la vida. 
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Las ciencias que nosotros conocemos, no 

las más modernas —pero las que 

conocemos—, las que imaginariamente están 

asentadas en nosotros, tienen leyes que 

manejamos sin darnos cuenta, por ejemplo los 

números naturales. Su modo de producción es 

tal que, por primera vez en el mundo 

occidental, el hombre produce un símbolo que 

no es Dios. Que antes de la producción de las 

Matemáticas, antes de la producción de los 

números naturales, el hombre vivía sin 

símbolos y el único símbolo posible de ser 

producido era Dios. El hombre vivía en un 

círculo religioso imaginario. 

El mundo de las Matemáticas irrumpe en la 

vida del hombre llevándolo a una posición 

diferente, algunos hasta dicen más humano. 

Donde ahora existen dos posibilidades: el 

símbolo puede ser Dios, pero también puede 

ser un número natural. Este forma parte como 

inconsciente de todas las producciones 

científicas que acontecen después de las 

Matemáticas. 

En el caso de la Física, no solamente su 

modo de producción conceptual es semejante 

al modo de producción conceptual de las 

Matemáticas, sino que para ser, nace en el 

vacío formal de las magnitudes geométricas, 

que le proporciona las Matemáticas. 

Sin el vacío formal de las magnitudes 

Geométricas, no hubiese sido posible la 

fórmula de la velocidad. Si no hubiese sido 

posible la fórmula de la velocidad, no se 

hubiera podido construir la máquina 

herramienta y sin máquina herramienta, 

hubiese sido imposible el capitalismo. 

Que ahora estamos un poco aburridos de él 

pero que fue una verdadera revolución, en 

tanto permitió la socialización universal. El 

acontecimiento de la máquina herramienta 

provoca una revolución en la producción de 

objetos. 

 

 

 

 

Recién ahora, con las modernas 

epistemologías, estamos en presencia de los 

instrumentos apropiados para la construcción 

de una máquina herramienta para la 

producción de conocimientos; que el hombre 

trescientos años antes alcanza para la 

producción de objetos. Es decir que la 

producción de pensamiento lleva trescientos 

años de retraso con respecto a la construcción 

del objeto técnico. Máquina herramienta que 

permitirá llevar a un estado de socialización 

universal el modo de producción del 

conocimiento científico. 

Proceso de creación que viene a abrir como 

posibilidad la producción del inconsciente en 

1900. A partir de este hecho y en sus  

extensiones, podemos empezar a pensar la 

ideología como un sistema inconsciente de 

ideas, imposible de transformarse por medio 

de la tan nombrada ―concientización‖, en 

tanto nosotros sabemos que es absolutamente 

imposible hacer consciente lo inconsciente, 

porque lo inconsciente —habíamos dicho— 

no estaba en ningún lugar, por lo tanto no se 

podía trasladar de un lugar a otro. El 

inconsciente había que producirlo. 

Freud, cuando comienza a trabajar en La 

Interpretación de los Sueños dice, la materia 

prima no ha de ser el sueño soñado, no ha de 

ser el sueño real, el sueño vivido. Nuestro 

nivel de objetividad será el sueño contado, es 

decir, será verdaderamente una materia prima, 

el sueño contado ya necesitó un pequeño 

trabajo de elaboración para ser contado. 

Nuevo nivel de objetividad, porque con los 

elementos que me ofrecían las epistemologías 

empiristas, no podía determinarlo como 

objeto, en tanto jamás podía saber si 

concordaba o no concordaba con la realidad. 

Las características de estas ciencias 

actuales, ciencias conjeturales, permiten esto 

que no permitía el empirismo, ese nuevo nivel 

de objetividad. 
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La ciencia es lo posible de ser determinado, 

un punto minúsculo, una visión estrecha del 

mundo. Que el psicoanálisis sea la ciencia del 

sujeto tampoco le da derecho de transformarse 

en una visión del mundo, en tanto ciencia. 

Sin embargo esta operación de 

descentramiento que permite transformar la 

ceguera de la ideología en claridad simbólica 

no puede, aunque lo intente, terminar con la 

ideología. Puede, eso sí, interpretada, 

rectificarla y hasta transformarla, pero no 

puede terminar con ella, porque ella es la 

propia vida del sujeto. Y la propia vida de los 

sujetos se desarrolla en el campo de la carne, 

campo infinito y cambiante, ya que cuando 

determinamos algo en el campo del cuerpo no 

es para precisar su muerte sino, tan sólo, su 

transformación. Y es así como un espacio de 

tiempo después del descubrimiento, y como 

del hombre se trata, hablamos de lo que 

hablamos, volveremos a sentir celos, envidia, 

egoísmo o cualquier otra tontería, que son 

esos sentimientos llamados humanos, 

reconociéndolos y en su real dimensión 

apasionada, en nuestro cuerpo y en nuestra 

propia vida, y sin embargo desconociendo no 

sólo la estructura que hace posible en cada 

sentimiento una verdad, sino también 

desconociendo los mecanismos de que dicha 

estructura se vale para realizar el trabajo de 

transformación. 

A esto lo denominamos trabajo 

inconsciente, cuyo único destino es 

transformar el deseo inconsciente en verdad 

para posibilitar su expresión. 

Y ahí donde el síntoma impera como verdad 

y como verdad impera la palabra, los actos 

fallidos, el chiste, los sueños, la ciencia, la 

locura, la poesía, allí es donde se inicia ahora 

un nuevo trabajo, que será el trabajo del 

psicoanálisis (no ya del inconsciente) el que, 

desde los efectos últimos de aquel otro 

trabajo, construirá ahora teóricamente la 

estructura determinante de dichos efectos. El 

hombre no tiene del inconsciente sino sus 

efectos, ya que su inconsciente no está en él, 

sino en la palabra de otro. Palabra que no 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

lleva debajo su imagen iconográficamente 

representada, sino que lleva debajo otra 

palabra, que tampoco sabe nada de ella, sino 

en la reunión con otras palabras. 

Cadena significante, donde el sujeto es, no 

lo que recorre la cadena, sino el que con su 

propia vida como sujeto, la funda. Y sé que 

nunca sabré el significado de las palabras que 

pronuncié, si no soy capaz, si no me atrevo a 

pronunciar otra palabra y otra y aún otra más, 

porque como humano debo saber que, para lo 

humano, no hay último sentido. 
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(Viene de Salud es Poesía Nº 2) 

 

Ella, frente a la incertidumbre que le 

producen sus propios sueños, para seguir 

temblando, sueña. 

Él espera, porque no sabe hacer otra cosa 

que escribir versos, que los sueños de ella 

cristalizados por él sobre un papel se 

transformen, ahora, en lingotes de oro. 

Ella duerme para soñar porque el mundo 

que le interesa son los versos de él. 

Él no puede dormir ni de día ni de noche y 

no deja de soñar. 

Después con el tiempo terminan siendo dos 

desgraciados. 

Cuando él, por fin, consigue algunos 

lingotes de oro, ella ya no sueña, ha 

comenzado a trabajar. 

Cuando vuelve de trabajar él le grita para 

animarla: Vamos querida, la poesía es un 

arma cargada de futuro y usted es ella. 

Ella, mientras tanto, en los momentos libres, 

aprovecha y duerme y mientras duerme sueña 

que sueña todo el día. 

Él sabe que ella nunca se lo perdonará y, sin 

embargo, sigue dibujando sobre un papel los 

más íntimos detalles de todo el recorrido. 

Ninguno de los dos puede con lo que es. 

Como si estuvieran viviendo en un país pero 

sometidos a las leyes de otro país. 

Y antes de cerrar el paréntesis decir que 

sólo hemos podido ver (cayendo en el error en 

que todo el mundo cae) las diferencias que 

existen entre un poeta y una mujer. Pero 

hemos dejado para fundamentar con el tiempo 

que más allá de la gran diferencia donde la 

poesía determina y ella padece, la mujer y la 

poesía son semejantes en todo. 

Habiendo contestado, en parte, algunos de 

los porqué se le teme al psicoanálisis, 

podremos ahora entrar con parsimonia en 

nuestras cuestiones que hoy han quedado 

reducidas por el título de la conferencia a que 

soportemos sobre nosotros mismos la 

vigencia del psicoanálisis. 

Soy inmensamente feliz de estar hoy aquí 

frente a ustedes intentando con toda mi 

inteligencia poder comunicarles, al menos, las 

líneas generales de mi pensamiento en lo que 

corresponde llamar campo del Psicoanálisis, 

ya que de mi poesía ninguna línea general 

será más general y más línea que la que 

ustedes puedan desprender de la lectura de 

mis escritos. 

Hace en estos días, exactamente, 38 años 

desde mi primera sesión de psicoanálisis y 

esto no es para justificar mi discurso en 

general sino, sencillamente, para justificar 

poder hablar de lo que no se puede hablar: 

El Inconsciente. La Interpretación. La 

Transferencia. 

Sé que los lacanianos, por no haberse 

psicoanalizado lo necesario y, por 

consiguiente, haber confundido el 

inconsciente con lo bajo, la interpretación con 

lo alto y la transferencia con el amor, han 

generado una multitud de inmortales, mudos y 

bastante sordos, pero a todos ustedes eso les 

parece producto de la libre competencia, es 

decir ustedes piensan el fenómeno lacaniano 

de la misma manera como piensan el 

fenómeno de la coca-cola. 
 (Continuará) 
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Podríamos hacer varios cortes en un 

acercamiento a la historia de la medicina. 

Acercarnos por ejemplo al concepto de cuerpo 

en medicina, cómo se va construyendo este 

cuerpo en relación a la anatomía, después a la 

fisiología, y los aportes que puede hacer el 

psicoanálisis en tanto que introduce el cuerpo 

como pulsional, pensar cuáles han sido las 

líneas de pensamiento que en cada momento 

han producido la realidad de la medicina.  

Comenzaremos por decir que en la historia 

de la medicina se podrían plantear dos 

extremos, la concepción mágico animista y la 

concepción lógico positivista. 

En cuanto a la concepción mágico animista, 

Freud dice que tanto los niños como los 

hombres primitivos y los neuróticos creen en 

un fenómeno que se denomina omnipotencia 

del pensamiento. Se trata de una 

sobrevaloración de lo que nuestros 

pensamientos pueden hacer sobre el mundo 

exterior (la suposición de la posibilidad de 

transformación del mundo sólo con 

fantasearlo, sin mediar trabajo). Toda magia 

reposa en esta condición. También cabe 

incluir aquí la magia de la palabra. La 

omnipotencia del pensamiento expresó en su 

momento el orgullo de la humanidad por el 

desarrollo del lenguaje. Se le abrió al hombre 

el mundo de la intelectualidad, en el cual 

lograron preeminencia las ideas, los recuerdos 

y los procesos de raciocinio, en oposición a 

las actividades psíquicas menos elaboradas, 

cuyo contenido son las percepciones 

inmediatas de los órganos sensoriales. Ésta 

fue una de las etapas más importantes en el 

camino hacia la humanización del hombre. Se 

comienza a hablar de alma, espíritu, el 

espíritu es aire en movimiento (algo que no se 

ve y tiene sus efectos). Esto fue 

probablemente lo que inspiró el concepto de 

alma. Inicialmente se adjudicó este alma a 

todos los objetos del mundo, animados o no. 

A la ciencia le costó mucho des-animar una 

parte del universo y aún lo está haciendo.  

La medicina lógico positivista aboga por 

admitir solamente los hechos recogidos por 

los sentidos en la observación y en el 

experimento, aspira a establecer de forma 

inequívoca la relación entre causa y efecto, a 

expresar su relación con un dato numérico y a 

enunciar, tras la repetición controlada del 

fenómeno, la ley que lo rige.  

Entre ambos extremos, la concepción 

mágico animista y la concepción lógico 

positivista, hay un largo camino, que pasa por 

la medicina empírica.  

La medicina que, por haber dejado su huella 

en documentos escritos, se considera histórica 

es la medicina que comienza en 

Mesopotamia. Toda la medicina anterior se 

considera prehistórica. Pero no debemos 

olvidar que sólo sabemos de la prehistoria por 

la escritura sobre la prehistoria, luego la 

medicina prehistórica es parte de la historia de 

la medicina.  
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Freud en 1920, en Psicología de las masas y 

análisis del yo, abre una nueva dimensión, un 

nuevo decir sobre lo grupal. Plantea que no 

hay diferencia entre la psicología individual y 

la psicología social o colectiva. Siendo, para 

Freud y para nosotros, la psicología 

individual, al mismo tiempo y desde el 

principio, psicología social. Esto es así porque 

el otro, como semejante, forma parte de cada 

uno ya sea como modelo, como auxiliar o 

como adversario. Esto quiere decir que todos 

y cada uno somos masa y somos individuos 

singulares. 
Como grupo repetimos el primer grupo al 

cual pertenecimos: el grupo familiar y como 

masa repetimos la forma más primitiva de 

sociedad: la horda primitiva. 

Y no es necesario integrarse en una aparente 

multitud para que se ponga en acto la 

psicología de las masas, pues sabemos que se 

puede hablar de colectividad de dos personas, 

baste como ejemplo la relación de los hijos 

con los padres, la relación con la persona 

amada, con los amigos. 

Freud en el trabajo mencionado diferencia 

entre multitudes efímeras y duraderas, 

homogéneas, naturales y artificiales, además 

de sus posibles combinatorias. Sin embargo, 

la estructura que mantiene el vínculo y, 

también, lo que cohesiona es siempre lo 

mismo que denominamos estructura libidinal. 

Freud al producir la noción de libido subvierte 

la noción de sugestión y determina que es por 

el amor, por miedo a perder el amor, el amor 

de los otros, que el hombre llega a una cierta 

renuncia de sus propios deseos personales y 

su realización inmediata, siendo de esta 

manera el amor el medio por el cual el ser 

humano entra en la cultura. 

 

 

. 

 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 

Si sabe de qué texto forma parte esta frase de Freud envíe un 

email a saludespoesia@grupocero.info y le regalaremos un 

libro: 

 

“La masculinidad y la femineidad puras no pasan de ser construcciones 

teóricas de contenido incierto”. 

 
Sigmund Freud 
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